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COMPENDIO DEL CATECISMO DE LA IGLESIA CATÓLICA 

 

Nº 280. ¿En qué sentido la Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo? 

Monseñor José Ignacio Munilla 

(Transcripción aproximada del audio original) 

 

Número 280 del Compendio del Catecismo: ¿En qué sentido la Eucaristía es 

memorial del sacrificio de Cristo? 

La respuesta es: 

«La Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo en el sentido de que hace presente y 

actual el sacrificio que Cristo ha ofrecido al Padre, una vez para siempre sobre la Cruz, 

en favor de la humanidad. El carácter sacrificial de la Eucaristía se manifiesta en las 

mismas palabras de la institución: —«Esto es mi cuerpo que se entrega por vosotros». 

«Este cáliz es la nueva alianza en mi sangre que se derrama por vosotros».  — El 

sacrificio de la Cruz y el sacrificio de la Eucaristía son un único sacrificio. Son idénticas 

la víctima y el oferente, y solo es distinto el modo de ofrecerse: de manera cruenta en la 

Cruz, incruenta en la Eucaristía». 

Gran afirmación esta: la Eucaristía es memorial del sacrificio de Cristo. Ahora 

hablaremos un poco de qué significa el término «memorial», pero memorial de lo que 

aconteció en la Pascua hace 2000 años en Jerusalén. Es una actualización; es como 

hacernos coetáneos, es decir, hacernos presentes en lo que aconteció en aquella 

Pascua en Jerusalén. 

Por eso, después de las palabras de la institución de la Eucaristía, lo que llamamos el 

momento de la consagración, —«Tomad, esto es mi cuerpo... esta es mi sangre»—, 

justamente la plegaria eucarística suele, como es memorial de lo que allí pasó, hacer 

una referencia de «anamnesis», es decir, recuerda lo que este sacramento ha traído 

aquí. 

Por ejemplo, voy a elegir las dos plegarias a las que solemos recurrir con más 

frecuencia: la plegaria segunda y la tercera 

 En la plegaria segunda, después de la consagración, dice: «Así pues, Padre, al 

celebrar ahora el memorial de la muerte y resurrección de tu Hijo, te ofrecemos 

el pan de vida y el cáliz de salvación, y te damos gracias porque nos haces 

dignos de servirte en tu presencia». Fijaos en esas palabras que se dicen 

después de la consagración: «al celebrar el memorial de la muerte y 

resurrección». 
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 Si vamos a la plegaria eucarística tercera, después de la consagración, dice: 

«Así pues, Padre, al celebrar ahora el memorial de la pasión salvadora de tu 

Hijo, de su admirable resurrección y ascensión, mientras esperamos su venida 

gloriosa, te ofrecemos en esta acción de gracias el sacrificio vivo y santo». 

Recordamos, hacemos memoria de su muerte y de su resurrección, esperamos su 

venida gloriosa y, mientras esperamos la parusía final, te ofrecemos la Eucaristía.  

Eso es lo que llamamos memorial. 

Por lo tanto, ¿qué se entiende por la palabra «memorial» para nosotros? Obviamente, 

es un significado que, dependiendo del contexto en el que se utilice, pues puede tener 

matices diferentes. Desde el punto de vista sociológico: «memorial de tal persona», se 

celebra una carrera deportiva en memoria de tal persona; memorial de un cantautor o 

de un literato se da un premio a la mejor novela del año en memoria de quien fue un 

gran novelista...  

En el sentido litúrgico y teológico, la palabra «Memorial» en el Antiguo Testamento 

tenía ya una fuerza muy grande. Porque el pueblo de Israel se había casi constituido 

como pueblo, había tomado una fortísima identidad, al ser rescatado de la esclavitud de 

Egipto; guardaban memoria de lo que allí había acontecido. Es como decir: que no se 

nos olvide nunca lo que ha pasado, de cómo Dios nos ha liberado de la mano de los 

egipcios; no olvidemos nunca lo que ha ocurrido, de cómo Dios ha tenido misericordia 

de nosotros y nos ha abierto el Mar Rojo para que pasemos y cómo nos ha hecho pasar 

por el desierto. Es decir: hacer presentes unos acontecimientos que han sido tan 

fuertes, han marcado tanto nuestra vida y nuestra identidad, que vivimos en esas 

raíces. Entonces, para el pueblo de Israel en el Antiguo Testamento, hacer memorial es 

como volverse a enraizar en lo que son nuestros orígenes, que nos han fundado y nos 

han dado vida. Ese es el «Memorial». 

Pero si damos un paso al Nuevo Testamento, hay un plus. Porque en el Nuevo 

Testamento hacer memoria ya no solo es volver a las raíces, volver al amor primero, al 

que nos dio la vida, al que nos constituyó; no, es todavía más. En el Nuevo Testamento 

«memorial» supone una acción del Espíritu Santo que, de una manera sobrenatural, 

está trayendo al momento presente lo que aconteció hace 2000 años. Cuando dice 

«esto es mi cuerpo» y lo dice con fuerza, y lo dice con la misma contundencia «esta es 

la sangre de la nueva alianza», hay una acción sobrenatural mediante la cual, el don del 

Espíritu hace presente la entrega sacrificial de Jesucristo. La misma entrega que 

aconteció entonces, vuelve a hacerse presente en este momento. 

El Concilio de Trento, frente a los errores que se habían manifestado en la reforma 

protestante con respecto a la Eucaristía, lo refleja de la siguiente manera: 
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«Cristo, nuestro Dios y Señor, se ofreció a Dios Padre una vez por todas, muriendo 

como intercesor sobre el altar de la Cruz, a fin de realizar para los hombres una 

redención eterna. Sin embargo, con su muerte no debía poner fin a su sacerdocio. En la 

Última Cena, la noche en que fue entregado, quiso dejar a la Iglesia, su esposa amada, 

un sacrificio visible (como lo reclama la naturaleza humana) donde sería representado 

el sacrificio sangriento que iba a realizarse, una única vez en la Cruz, cuya memoria se 

perpetuaría hasta el fin de los siglos y cuya virtud saludable se aplicaría a la redención 

de los pecados que cometemos cada día». 

Es decir que en Trento se subraya que el sacrificio fue único, de una vez. Jesucristo se 

ofreció una vez para siempre y su sacrificio no hace falta que se haga dos veces. 

Jesucristo, con un solo sacrificio, nos ha redimido, pero se actualiza y se hace presente. 

Este mismo Cristo que se ofreció a sí mismo una vez de manera cruenta, sin embargo, 

sacramentalmente se vuelve a hacer presente por el memorial, de una forma incruenta. 

 

Esta es la única diferencia: es un solo sacrificio, el de Cristo hace 2000 años y el de la 

Eucaristía; pero el primero fue cruento (con sangre) y el que celebramos 

sacramentalmente es incruento. 

 


